
7	 LA BUENA NUEVA: DIOS 		
	 HA ENVIADO A SU HIJO

HIJO DE DIOS, HIJO DE MARÍA,  
MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO 

—CIC, nos. 422-570

UN BUEN HOMBRE EN New YORK

“Pierre Toussaint, usted es el hombre más rico que 
conozco. ¿Por qué no deja de trabajar?”

“Porque entonces, madame, no tendría suficiente 
para los demás”.

Pierre Toussaint nació en Haití en 1766 y se  
crió como esclavo cuando esta era una colonia 
francesa. Un pequeño grupo de dueños de esclavos 
amasaron inmensas fortunas comerciando azúcar, 
café, índigo, tabaco y fruta. Setecientos mil esclavos 
negros, brutalmente apaleados y aterrorizados, lo 
hicieron posible.

Bautizado y criado como católico, Toussaint fue uno de los afortunados, 
al ser un esclavo que trabajaba en la casa, en lugar de hacerlo en la granja. 
Habiéndolo tratado humanamente, la familia Berard se lo llevó consigo a 
New York cuando escapaban la futura rebelión de los esclavos. Llegaron 
alrededor de cuando George Washington tomaba posesión como primer 
presidente de Estados Unidos.

El señor Berard asignó a Pierre a ser aprendiz de un tal Sr. Merchant, 
uno de los principales peluqueros de la ciudad. Pierre se dio cuenta que 
tenía talento para este tipo de trabajo y pronto tuvo éxito en ese campo. 
Mujeres adineradas gastaban grandes cantidades de dinero para tener 
los peinados de moda. Los Berards dejaban que Pierre se guardase una 
porción de las ganancias.

Mientras tanto, en Haití, los esclavos se rebelaron y expulsaron al gobierno 
francés. Un intento de la fuerza invasora de Napoleón de retomar el país 



84  •  Primera Parte. El Credo: La Fe Profesada

falló. Los Berards perdieron sus propiedades y fuente de ingresos. Berard 
murió y dejó a su mujer sin mucho con que vivir. Toussaint discretamente se 
hizo cargo de la señora Berard y de la familia. Para demostrar su gratitud, la 
señora Berard lo liberó de su posición como esclavo, tras lo cual él se casó 
con Juliette Noel. Hizo uso de sus considerables ganancias para apoyar 
proyectos benéficos. Recaudó fondos de sus clientes ricos, de diferentes 
creencias religiosas, para construir un orfanato católico. La Madre 
Elizabeth Seton mandó a tres hermanas para que empezasen el orfanato. 
Él, personalmente, cuidó de víctimas de la plaga.

Trabajó para disipar prejuicios religiosos y raciales en la ciudad.  
Uno de sus clientes, Emma Cary, escribió sobre su dignidad y su  
testimonio católico:

Su vida era tan perfecta, y explicaba la enseñanza de la Iglesia 
con una simplicidad tan inteligente y valerosa, que todo el mundo 
lo honraba como católico. Explicaba la devoción a la Madre 
de Dios con mucha claridad, o mostraba la unión de los dones 
naturales y supernaturales en el sacerdote.6

Pierre trabajó hasta sus últimos dos años de vida, cuando murió a 
los ochenta y siete años de edad en 1853. Junto con muchos otros, los 
periódicos de New York lamentaron su muerte. El New York Post informaba: 
“Describen todos a Toussaint como un hombre de la más cálida y viva 
benevolencia” (v.d.t.). Fue enterrado junto con su mujer Juliette y su sobrina 
Euphemia en el cementerio Old Saint Patrick, en la calle Mott Street en 
New York.

El Papa Juan Pablo II lo declaró Venerable —un paso importante hacia 
la causa de canonización de Toussaint— en diciembre de 1996. Desde 
entonces su cuerpo ha sido exhumado y enterrado en la cripta de los 
arzobispos en la Catedral de Saint Patrick en la ciudad de New York. Si 
es canonizado, se convertiría en el primer negro de Estados Unidos en ser 
declarado santo.

Como un hombre casado, él pudo mostrarnos cómo un esposo puede 
realizar admirablemente la llamada de Dios a la santidad.

La Sagrada Escritura nos dice que tan pronto como nuestros primeros 
padres pecaron, Dios se apresuró a prometerles la esperanza de la 

6	 Citado, en inglés, en Boniface Haley, OFM, Ten Christians (Notre Dame, IN: Ave Maria 
Press: 1979), 34 (v.d.t.).
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redención. Dios nos amó tanto que envió a su único Hijo, Jesucristo, para 
salvarnos. En este capítulo repasaremos los misterios de Jesús que se 
encuentran en los Evangelios y en las enseñanzas doctrinales sobre él 
que fueron enseñadas por los primeros Concilios de la Iglesia. El Venerable 
Pierre Toussaint estuvo motivado por un profundo amor hacia Jesucristo y 
su inspiradora historia nos lleva acertadamente hacia un estudio orante de 
nuestro bendito Señor.

•
RETRATOS DE JESÚS EN LOS EVANGELIOS

Si queremos conocer a Jesús, tendríamos que conocer la Sagrada Escritura. 
Esto es ciertamente verdadero en el caso de los Evangelios de Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan, los cuales fueron escritos “para que ustedes crean 
que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengan vida 
en su nombre” (Jn 20:31).

Consideramos la persona de Cristo y sus palabras y hechos terrenales 
en términos de misterio. Su vida terrenal revela su divina filiación oculta 
y su plan para nuestra salvación. Sus parábolas, milagros, sermones y 
dichos sapienciales nos ayudan para que “conociendo a Dios visiblemente, 
Él nos lleve al amor de lo invisible” (Primer Prefacio de la Navidad).

Los Evangelios nos cuentan mucho de lo que sabemos sobre Jesús. 
En dos de los Evangelios, escuchamos su nacimiento en la ciudad de 
Belén, de una joven virgen llamada María. Ninguno de los Evangelios 
cuenta mucho de los primeros treinta años de su vida. Sabemos que vivió 
en la ciudad de Nazaret con su madre y su padre adoptivo, San José, y 
que aprendió a ser carpintero como su padre adoptivo. Los Evangelios 
se concentran principalmente en los acontecimientos de su vida o 
ministerio públicos, lo cual empezó cuando tenía alrededor de treinta 
años. Jesús pasó los últimos tres años de su vida viajando por las tierras 
del antiguo Israel, enseñando a la gente el Reino de Dios y confirmando 
su identidad como Hijo de Dios mediante los milagros y maravillas que 
realizó. Reunió alrededor de sí muchos discípulos de entre los cuales 
eligió a doce que se convertirían en los Apóstoles.
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En los Evangelios vemos y escuchamos a Jesús llamar a los demás a 
aceptar, vivir y compartir el Reino de Dios. La proclamación del Reino 
de Dios es fundamental en la predicación de Jesús. El Reino de Dios es 
su presencia entre los seres humanos, llamándolos a una nueva forma de 
vida, como individuos y como comunidad. Este es un Reino de Salvación 
del pecado y un compartir de la vida divina. Esta es la Buena Nueva 
que termina en amor, justicia y misericordia para todo el mundo. El 
Reino se realiza parcialmente en la tierra y permanentemente en el cielo. 
Entramos en este Reino mediante la fe en Cristo, la iniciación bautismal 
que nos lleva a la Iglesia y la vida en comunión de todos sus miembros.

Las palabras de Jesús, expresadas en sus parábolas, en el Sermón de 
la Montaña, en sus diálogos y en el discurso de la Última Cena son una 
llamada a la santidad mediante la aceptación de su Reino y salvación. 
Jesús no abolió la Ley del Sinaí, sino que más bien la llevó a su plenitud 
(cf. Mt 5:17-19) con tal perfección (cf. Jn 8:46) que reveló su significado 
absoluto (cf. Mt 5:23) y redimió las trasgresiones contra ella (cf. Hb 
9:15). Los milagros y otras obras de Jesús son actos de compasión y 
signos del Reino y de la salvación.

En el misterio de la Transfiguración obtenemos una muestra del 
Reino. Un himno de la liturgia bizantina nos lo explica con claridad:

Te transfiguraste en el Monte, oh Cristo Dios, y tus discípulos 
vieron tu gloria en cuanto pudieron; para que cuando Te vieran 
crucificado, comprenderían que Tu sufrimiento era voluntario, 
y proclamarían al mundo que Tú en verdad Eres el Esplendor 
del Padre. (Liturgia bizantina, Kontakion de la Fiesta de la 
Transfiguración; de Patriarcado de Antioquía, Iglesia Católica 
Apostólica Ortodoxa, Santiago de Chile)

Sobre todo es en el Misterio Pascual, el acontecimiento salvífico de 
la Pasión, muerte y Resurrección de Jesús, mediante el que participamos 
en el misterio de Cristo de la manera más profunda. Aquí está el corazón 
del Reino de la salvación al que estamos llamados. En Cristo morimos 
a nosotros mismos y al pecado. Resucitamos para participar en su vida 
divina mediante la Resurrección. Esto es posible para nosotros por 
medio de los sacramentos.
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Nuestro acceso a los Evangelios es posible al leer con fe los sagrados 
textos, al escucharlos en la liturgia de la Iglesia y al atestiguar su mensaje 
en nuestras vidas y en las vidas de los demás. Nos podemos beneficiar 
altamente del gran número de comentarios bíblicos disponibles, así 
como de los grupos de estudios bíblicos que son organizados por las 
parroquias locales.

DIOS VERDADERO Y HOMBRE VERDADERO
¿Quién es Jesucristo? Él es la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, 
concebido por el Espíritu Santo y nacido de la Virgen María. Él es Dios 
verdadero y hombre verdadero.

El acontecimiento único y totalmente singular de la Encarnación 
del Hijo de Dios no significa que Jesucristo sea en parte Dios y 
en parte hombre, ni que sea el resultado de una mezcla confusa 
entre lo divino y lo humano. El se hizo verdaderamente hombre 
sin dejar de ser verdaderamente Dios […] La Iglesia debió 
defender y aclarar esta verdad de fe durante los primeros siglos 
frente a unas herejías que la falseaban. (CIC, no. 464)

Debido a las diferentes herejías que se alejaron de la Tradición 
Apostólica, la Iglesia tuvo que defender y clarificar el verdadero ser 
de Cristo. El primer movimiento herético de gran importancia, el 
Gnosticismo, negaba la humanidad de Cristo. Sus defensores enseñaban 
que el cuerpo no era un hogar digno donde Dios pudiese residir. Pensaban 
que la Encarnación no podía haber tenido lugar. La Iglesia afirmó la 
verdadera venida de Cristo en carne mortal, nacido de la Virgen María. 
Lo que es más, Cristo, en un cuerpo verdadero, realmente sufrió y murió 
en la Cruz.

El Hijo de Dios […] trabajó con manos de hombre, pensó con 
inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó 
con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo 
verdaderamente uno de los nuestros, semejantes en todo a 
nosotros, excepto en el pecado. (GS, no. 22)
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Nicea (325 d.C.): Jesucristo es el Hijo de Dios por naturaleza y no 
por adopción. Él es “engendrado”, no creado, de la misma sustancia 
que el Padre.

Éfeso (431 d.C.): Ya que él que nació de la Virgen María es divino, 
es correcto llamar a María “Madre de Dios”.

Calcedonia (451 d.C.): Jesucristo, Hijo de Dios, es verdadero Dios y 
verdadero hombre. Sus naturalezas divina y humana permanecen 
juntas sin confusión, sin cambio, sin división y sin separación.

Constantinopla II (553 d.C.): No hay más que una sola hipóstasis 
(o persona), que es nuestro Señor Jesucristo. Los actos humanos de 
Jesús deben ser atribuidos a su persona divina.

PRINCIPALES CONCILIOS  
(CF. CIC, NOS. 465-468)

Es importante entender que Jesús tenía un alma humana. También 
estaba dotado de un verdadero conocimiento humano, el cual siempre 
funcionó en armonía con la sabiduría divina a la cual el conocimiento 
de Jesús estaba unido. Jesús también poseía una verdadera voluntad 
humana, la cual siempre cooperó con su voluntad divina.

Otra herejía importante, llamada Arianismo porque fue promulgada 
por un hombre llamado Arrio, afirmaba que Jesús no era Dios. Este 
sacerdote alejandrino argumentaba que la “Palabra” que se hizo carne 
en Jesús no era Dios, sino un ser creado, maravilloso pero, no obstante, 
creado. Arrio y sus discípulos creían que no era ni siquiera adecuado 
pensar que un ser humano podía ser Dios. Para contestar a Arrio,  
el Concilio de Nicea (325 d.C.) reafirmó la fe de la Iglesia en que Jesús 
era realmente Dios, “engendrado, no creado, de la misma naturaleza  
del Padre”.

Una tercera herejía, el Nestorianismo, negó la unidad de Jesucristo 
como Dios y como hombre. Los nestorianos argumentaban que el divino 
Hijo de Dios residía dentro del ser humano Jesús de Nazaret, pero que no 
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1. ¿Qué significa el nombre de Jesús?
Jesús quiere decir en hebreo: “Dios salva” […] Ya que 
“¿Quién puede perdonar pecados, sino sólo Dios?”, es él 
quien, en Jesús, su Hijo eterno hecho hombre “salvará a su 
pueblo de sus pecados”. (CIC, no. 430, citando Mt 1:21)

2. ¿Por qué es Jesús llamado Cristo?
Cristo viene de la traducción griega del término hebreo 
“Mesías” que quiere decir “ungido”. No pasa a ser nombre 
propio de Jesús sino porque él cumple perfectamente la 
misión divina que esa palabra significa. (CIC, no. 436)

3. ¿Cómo modela Jesús para nosotros el discipulado?
Toda su vida, Jesús se muestra como nuestro modelo: él 
es el “hombre perfecto” que nos invita a ser sus discípu-
los y a seguirle: con su anonadamiento, nos ha dado un 
ejemplo que imitar; con su oración atrae a la oración; con 
su pobreza, llama a aceptar libremente la privación y las 
persecuciones. (CIC, no. 520, citando GS, no. 38)

DEL CATECISMO

eran verdaderamente una realidad como una sola persona. Insistían que 
María podía ser llamada “Madre de Jesús”, pero no “Madre de Dios”, 
como si Jesús, el hombre, y el Hijo, divino, fuesen dos personas distintas. 
El Concilio de Éfeso (431 d.C.) rechazó esta herejía y profesó que María 
es la Madre de Dios, la Theotokos (“Madre de Dios”). Jesucristo es el 
divino Hijo de Dios que se hizo carne en el seno de la Virgen María. El 
que nació de la Virgen María es el mismo —la misma persona— que ha 
existido con el Padre y el Espíritu Santo desde la eternidad.

Entender que Jesús es tanto completamente humano como 
completamente divino es algo muy importante. La Iglesia ha defendido 
constantemente esta enseñanza ante los intentos de presentar uno o 
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el otro como algo menos. Si la Crucifixión y la Resurrección fueron 
acontecimientos que implicaban solo a Dios, entonces no estamos 
salvados. Si Jesús no fue divino, él habría sido simplemente un buen 
hombre cuya muerte y Resurrección no nos podrían haber salvado. Es 
necesario creer que el misterio de la Encarnación significa que Jesús era 
completamente tanto Dios como hombre.

JESÚS ES EL SALVADOR DE TODOS
Ningún otro puede salvarnos, pues en la tierra no existe 
ninguna otra persona a quien Dios haya constituido 
como salvador nuestro.

—Hch 4:12

Al comienzo del tercer milenio, el mundo celebró una concienciación 
global y la diversidad de las culturas. La revolución en los medios de 
comunicación, el transporte y las tecnologías de computadoras nos 
está haciendo conscientes de los pueblos y de la diversidad de maneras 
raramente vividas tan directamente en el pasado. Estados Unidos mismo 
es un caso práctico primordial respecto a la continuidad de la diversidad 
cultural, especialmente siendo testigo del gran número de hispanos  
y asiáticos.

Entre la excitación generada por la concienciación global, ayuda 
destacar que el plan de Dios para salvar al mundo ha sido global desde el 
mismo principio. Las últimas palabras de Jesús a sus Apóstoles presentan 
precisamente la escala global de su misión: “Vayan, pues, y enseñen a 
todas las naciones” (Mt 28:19).

Los energéticos misioneros de la Iglesia han llevado la Buena Nueva 
de Jesucristo a todas las partes de la Tierra. Repetidas veces la Iglesia ha 
encarnado el Evangelio en una nueva y fascinante cultura. Si alguien es un 
experto en pluralidad cultural, esa es la Iglesia, cuyo alcance evangélico 
ha evangelizado las antiguas Judea, Grecia y Roma, Egipto y el norte de 
África, las comunidades tribales que penetraron el norte de Europa, los 
mundos de la Edad Media y el Renacimiento, las distantes tierras de Asia 
y los nuevos campos que se abrieron con el descubrimiento de América. 
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En tiempos recientes, la misión revitalizada de la Iglesia en África y Asia 
es ahora un nuevo capítulo en su proclamación de Cristo al mundo.

Mientras que celebramos, correctamente, la rica variedad de las 
culturas, también se nos recuerda que la unidad y la armonía en Cristo 
constituyen el mayor valor y esperanza para la comunidad humana. No 
debería haber un enfrentamiento entre culturas o civilizaciones, sino 
más bien el crecimiento del respeto universal por la dignidad humana de 
todos. Buscamos la unidad a la vez que honramos la diversidad étnica 
y cultural. Esta es una unidad que refleja la unidad de la Santísima 
Trinidad misma. La misión de la Iglesia Católica es el plan del Señor de 
unir a todas las gentes en el amor de Jesucristo, el Salvador de todos. 
Esta unidad nunca puede restar valor al carácter único de las culturas, el 
cual el pluralismo reconoce y respeta.

PARA LA REFLEXIÓN Y EL DEBATE

1.	 ¿Por qué es importante para ti apreciar la verdad de que la persona, 
palabras y obras de Jesús como aparecen en los Evangelios son 
misterios que nos revelan el plan de Dios para nuestra salvación? Y 
al revés, ¿qué pasa cuando se nos olvida esto?

2.	 El Nuevo Testamento y los primeros Concilios de la Iglesia afirman 
con fe que Jesús es Dios verdadero y hombre verdadero. ¿Cuál es  
el valor para nuestra fe de apreciar esta verdad de la Revelación? 
¿Qué sucede si olvidamos cualquiera de los aspectos de la identidad 
de Cristo?

3.	 ¿Cuál es tu experiencia de la diversidad cultural? ¿Cómo ha 
influenciado esta diversidad tu sensitividad hacia los demás? ¿Por 
qué es el plan de Dios el unir a todas las gentes mediante el amor de 
Cristo un valor incluso mayor?

ENSEÑANZAS

•	 “La vida entera de Cristo fue una continua enseñanza: su silencio, sus 
milagros, sus gestos, su oración, su amor al hombre, su predilección 
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por los pequeños y los pobres, la aceptación total del sacrificio en la 
cruz por la salvación del mundo, su resurrección, son la actuación 
de su palabra y el cumplimiento de la revelación” (CIC, no. 561).

•	 El nombre Jesús significa “Dios Salva”. “Ningún otro puede sal
varnos, pues en la tierra no existe ninguna otra persona a quien 
Dios haya constituido como salvador nuestro” (Hch 4:12). El título 
Cristo significa “Ungido” (Mesías).

•	 El título Hijo de Dios se refiere a la verdad de que Jesucristo es el 
único y eterno Hijo del Padre. En el bautizo y la Transfiguración de 
Cristo, el Padre dice de Jesús: “Este es mi Hijo muy amado” (Mt 
3:17; 17:5). Profesar a Jesús como Señor es creer en su divinidad.

•	 El único Hijo del Padre, la Palabra eterna, se hizo hombre a la hora 
precisa, sin cesar de ser Dios. Fue concebido por el Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María.

•	 Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre, unido en una sola 
Persona divina.

•	 “El Hijo de Dios […] trabajó con manos de hombre, pensó con 
inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con 
corazón de hombre. Nacido de la Virgen María […] semejante en 
todo a nosotros, excepto en el pecado” (GS, no. 22).

•	 En la Encarnación, contemplamos el misterio de la unión de las 
naturalezas divina y humana en la persona del Hijo de Dios. De 
alguna manera, de una forma que no podemos comprender com
pletamente, Jesús poseía tanto conocimiento y voluntad humanos 
como conocimiento y voluntad divinos.

•	 Como discípulos de Cristo, estamos llamados a modelarnos como 
él, hasta que él se forme en nosotros.

•	 Los misterios de la infancia y del período oculto de la vida de Cristo 
nos invitan a identificarnos con la obediencia de Cristo a María y 
José, así como con el ejemplo de su santidad en las tareas diarias de 
la familia y en el trabajo durante los largos años en Nazaret.

•	 Los misterios de la vida pública de Jesús nos llevan a aprender 
el discipulado de las enseñanzas de su bautismo, su tentación 
en el desierto, su predicación y testimonio del Reino de Dios, su 
Transfiguración, su viaje voluntario a Jerusalén para afrontar su 
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Pasión y su entrada en Jerusalén, donde él completó la obra de 
salvación mediante su muerte y Resurrección.

MEDITACIÓN

¿Por Qué Se Hizo Carne la Palabra?
La Palabra se hizo carne para salvarnos del pecado y reconciliarnos con 
Dios. “Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo único, para 
que todo el que crea en él tenga vida eterna” (Jn 3:16).

Por la Encarnación somos conscientes de la profundidad del amor 
que Dios nos tiene. “El amor que Dios nos tiene se ha manifestado  
en que envió al mundo a su Hijo unigénito, para que vivamos por él” 
(1 Jn 4:9).

Cuando el Hijo de Dios se hizo hombre, él se convirtió para nosotros 
en modelo de santidad. “Este es mi mandamiento: que se amen los unos 
a los otros como yo los he amado” (Jn 15:12).

Dios se hizo hombre para que nosotros podamos participar de 
la naturaleza divina. “Nos han sido otorgados también los grandes y 
maravillosos bienes prometidos, para que por ellos puedan ustedes […] 
participar de la naturaleza divina” (2 P 1:4).

ORACIÓN

Señor Jesucristo, Hijo del Dios vivo,
Ten misericordia de mí, un pecador.

•
Nunca puedo dejar de hablar de Cristo, pues él es nuestra 

verdad y nuestra luz.

—Papa Pablo VI


